
222 La Granja, parte i.' 
Ya que de moda y preocupación hablamos, es preciso hacer 

mención de una, y cuenta que está en boga en las mas civilizadas 
naciones, que no solamente es contraria al buen sentido y á la ra-* 
zon, si que también sofoca la voz de la naturaleza y embota el de­
licado sentimiento materno. Por medio del funesto influjo de la 
preocupación se ata, estrangula y martirizará los tiernos infantuelos 
del modo mas cruel, con aquel envoltorio, triste vestido de la pri­
mera infancia, sin que los gritos y desespero de1 tierno hijo causen 
la mas mínima impresión en el corazón maternal, prosiguiendo las 
madres tranquilamente hasta haber concluido la obra. Imposible pa­
reciera sino lo viéramos todos ios dias. Guando llora el uifio, evi­
dente señal esqae esperimenta alguna sensación desagradable; pues que 
no puede espresnr el sufrimieoto sino llorando, y el placer con la 
risa y gesto risueño. ¿No habéis observado madres sordas á los gri­
tos y lltíros de vuestros hijos, no habéis observado repito una y mii 
veces, el placer que demuestran cuando los sacáis de tan dura opre­
sión y que al parecer os dan las gracias con su encantadora risita, 
haciendo variadas y graciosas contorsiones con sus tiemecitos miem­
bros? Sed en adelante mas cnerdas, despreciad toda moda coniraria 
á las leyes de la sana fisiología, dejad de atormentar al fruto de 
vuestras entrañas, y en lugar de los. envoltorios de estilo atados 
fuerte y circularmente con fajas de apretado tejido, usad tuniquitlas 
mas ó menos finas y de tela apropÓMto, las que sujetarcú tan solo 
con un cinturon elástico. 

BAÑOS, LOCIONES, FRICCIONES, ETC. 

Distingoense los baños, relativameate i su' temperatura, en ba­
ños calientes de 2S á 30 grados Reaumotir, baños tibios de 20 á 25 
grados, baños fregeos de 15 á 20 , y baños lirios de 10 á 15. Adminis-
transe algunas veces baños debajo de.diez, y con mas frecuencia sobre 
treinta; mas entonces dejan de ser higiénicos y entran en el domi­
nio de la terapéutica. 

Los baños calientes enrogecen mas ó nienoB la piel, aumentan 
el calor, aceleran la circulación y Ja respiración, dirigen la sangre 
hacia la cabeza, al rostro, promueven el sudor, etc.; pudiená<|fOB 
facilidad determinar la apoplegia en his personas muy sanguineií, i 
quienes nunca convienen. Son utiUñroos empero para escitar d ai»" 
tema cutáneo y aun la economia toda ( | | algunos sugetos linfáticos 


